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GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES 

DE PILAR LANA 
os ^^ ^1^ ^^ €^-C> S& .̂ ék. 

Estos esquisitos y tan acreditados Chocolates en otras capitales de España y del 
extranjero, y DO conocidos en esta plaza, han venido j;or primera vez y justifican 
la gran fama que tienen. 

De venta en todos los establecimientos do comestibles y ultramarinos. 
Representante en Murcia, D. Eduardo Aguado, á quien se le dirigirán los pedi-

dos y facilitará precios y condiciones. 6 6 

Los esquisitos vinos de Ontur y Jimilla 
se s iguen vendiendo eti el Es tab lec imien to de José AbolUín A Icántara . 
Los hay dulces, secos y embocados, y en especial b lanco pa ra misas. 

Plaza de Carnieeria, n.° 8; antigua ^^"^h Í̂ R nnn Pascual Abellan 

Edición de la noche 
20 DE AGOSTO 

LASPfiOVlNCIASDELEVPTE 
SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS DEL AÍÜO 

UNA VISITA 

A CAMPOAMOR 

I 

Gran fábrica de mosaicos hidráulicos de Salvador Monzó 
Píaza de ta Píiedía Luiii, Depósito calle de la Sociedad, 23 y 25, l̂ urcia 

En atención al favor que el público le dispensa, respondiendo á la bondad de los 
materiales que fabrica, puos éstos so recomiendan por sí solos, por su mayor consis­
tencia, brillantez y perfoooion que los de otras fábricas; y para mayor comodidad 
del público, siíi reparar en gastos ha montado el depósito de su fábrica calle de la 
Sociedad, 23 y 25, donde se convencerá el que lo visite. 

Gran variedad en AZULEJOS á precios sumamente económicos. FREGADORES, 
TABLEROS, etc. etc.--INODOROS, sistema inglés, recomendados por varias emi­
nencias médicas, para la preservación de las enfermedades contagiosas. 

Además hay otros arrículos para construcción, á precios sumamente económicos. 

SOCIEDAD, 2 3 Y 25 , MURCIA 
^sas^smmES'WK^iSe^z^ ^-?^uu.«£>i:!í9n^;j • ssemtr^fmípsaiWBÁ'iu tsamma 

EL GRAN TALLER DE ROPA 
blanca, establecido en la callo do la 
Freoeria, 4, entresuelo, selia traslada-
dado á la de el Val do S. Antolin 5, 2.". 
Lo que participa á su olieptel^x A | pú-, 
blicu en general y les maniliesta, que si­
gue confeccionando los elegantes equi­
pos para novias, canastillas para recien 
nacidos y toda clase de ropa para seño­
ras, caballeros y niños. Elegancia y ba­
ratura, 

Dolores Velez. Val de San Antohn, ñ 
segundo. , 8—1 

ENFERMOS DE LOS OJOS 
Por creerlo de utilidad advertimos, 

que en las clínicas especiales para estos 
enfermos recientemente instaladas en el 
Hospital de esta capital, cuyas clínicas 
están á cargo del reputado médico de la 
Beneñcencia provincial y conocido ocu­
lista D. Benito Glosa se establece la con­
sulta los lunes, miércoles y viernes, de 
doce á una, practicándose las operaoio-
ees todos los lunes a l a indicada hora, 
quedando en las referidas clínicas los 
operados 

Contra el Sol 
GRAN BARATO DE PERSIANAS 
de todas medidas, á 10 reales metro cua­
drado , ya colocadas con cordeles y todo 
lo necesario. 

Tambienlas hay de cadenilla, avisan, 
do unos dias con tiempo, que son eternas-
á. 18 reales metro cuadrado. Hemos reci­
bido un gran surtido en pesiranas de 
junquillo en colores á precios nunca vis- • 
tos. Se arreglan y pintan viejas. Ade­
más gran surtido en esteras de junco su­
periores de máquina, á 70 céntimos va­
ra cuadrada; de segunda á 60 céntimos; 
gran surtido en esteritas chinescas y 
ordinarias, y limpia-barros, los de 8 á 5 
reales. 

No equivocarse, esterería de JoséFus-
ter, calle da Sanca Isabel, nútuoro 4. 

Almacén de Música 
DE V E R D Ü 

Pianos, Organos-mediófouos y Armo-
niums para iglesias y salones; instru­
mentos de banda y orquesta; acordeo­
nes, guitarras, bandurrias, laudes y d-
taraa; papel pautado, cuerdas y acceso­
rios de todas clases. Operas completas 
para canto y piano, y piano solo. Méto­
dos, estudios y música de todas las edi­
ciones. Depósito y venta exclusiva en es­
ta provincia, de los magniflcos pianos 

CHASSAIGNE 
Representación de la acreditada fa­

brica de pianos y piano fonos 
E S T E L A & B E R N A R E G G I 
Las mejores marcas de Alemania, 

Francia y Barcelona. 
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INTERESANTE 

A LOS PROPIETARIOS 
En el taller de cerragería de Rafael 

Megías, calle del Junco núm. 4, se hace 
toda clase de trabajo á los precios si­
guientes: 

Balcones y rejas trabajo l¡so,S pesetas 
arroba. 

Balcones y rejas de dibujo, desde 5'50 
en adelante. • 

Balcones y rejas en hierro forjado á 
elegir dibujo, á precios oonvencionales. 

Verjas para jardines y panteón, desde 
6 pesetas en adelanto arroba. 
• Puertas de tejadillo para cubrir la ba­
jada al panteón, garantizada por diez 
años, 100 pesetas. .; ' 

F'allebas, corvaduras, pasadores Jr pi­
caportes y toda cla8o*dé;.h0pra^s .colo­
cados en su sitio, para puertas y||.venta-
uas, á precios sumamente barafo|] * 

Esta casa respondas pur diez años.de'ía. 
soüdoz de toda clase de herrajes. Mera 
de caso de fuerza, como asi mismo dé lá, 
solidez de cualquier trabajo que se le' 
encargue. . ' 

JUNCO 4 ^ CERRAJERÍA 

CUBIERTOS BARATOS 
Por todo este: mes se jerviro.n cubier­

tos áseís reales con cocido ó sin él. 
Se sirven adomicilio áaquel que lo so­

licite. 
También hay abonos por semanas )y 

quincenas siendo su precio de cinco rea­
les, sirviéndose en el establecimiento. 

Hospedaje de la Catedral 

A LOS HORCHATEROS 
En la horchatería de Marcos y en la 

de la calle de Vidrieros núm. 10, se ven­
de nieve, por kilos, por arroba», carga y 
tercios, para dentro y fuera de la loca-

Plaza de Santo Domingo. 72.—MURCIA í lidad. Se reciben encargos. 

(Sus p o e s í a s Inéd i t a s ) 

EQ ia tarde del último Domingo, 
tres buenos stmigoe y el que escribe 
estas líoeaf!, tuvimos la buena ocnr-
reacia de visitar a! -iiíjstre pof-ta Cam-
poamor en KU magnífica dehesa de Ma­
tamoros. Hieitxios la oscuriíjóü desde 
San Pedro del Pinatar; y por si el lec­
tor tuviere la curioeicad de saber quie­
nes fueron aquellos buenos amigos, á 
quienes tanto debo, queden consigna­
dos sus nombres en esta reseña, escri­
ta á vuela pluma; el módico afamado 
de San Pedro del Piaatar, D. Miguel 
Perreros, á cuya cultura y buen gus ­
to, une un ünísimo trato de gentes; 
el dÍ£ti»guido ktrado Ü. Ezequial Diez 
y Sanz, á quien no debo encomiar por 
el profundo afecto que i(iprofeso, y el 
ingenioso y agudo Ü. Francisco Pé­
rez Guillen, que tampoco necesita de 
mis alabanzas. 

Visitar al poeta eximio, no es una 
vulgar visita, por que el espíritu sabe 
siempre prepararse para nm legítimos 
goces y dttíicadffs espareimieütos... 

Durante el camino hablamos mucho 
de Campoamor, de la originaüdad de 
su efetroftcuídf; recitábamos con frui­
ción sus Dolerás y sus Hnmoradas, tan 
conocidas y populares en toda Espafis; 
fué aquella una escursion dolicioea. 

Llegamos á la dehesa do Matamoros 
á cosa de las seis de latardt; el vene­
rable D. R.ímoD, BOU recibió en el acto 
y con la fifabüictad qae le es tan pecu­
liar. ^ 

Allí contemplamos sentado en un 
siilon, á uno de los príncipes de la poe­
sía lirios; tóu mirada es serena é inteli­
gente; su voz sentida sin afectación; 
su cabeza tiene algo do la antorcha; en 
sus ojos 60 van los destellos fulguran­
tes del aite y en sa rostro se admiran 
las huellas indelebles del pensador. 

A ios pocos momentos de conversar 
con el ilustre Campoamor, surgid lo 
que era inevitable y previsto; nuestro 
deseo para que nos diera á conocer algo 
de los ricos y originales frutos de su 
inagotable inspiración. 

D. Ramón estuvo generoso con nos­
otros; no podo resistir mucho tiempo 
aquellas sinceras súplicas, y leventáü-
dose de su asiento, trajo de su escrito­
rio un manojo de cuartillas, en las qne, 
se hallaban estampados los tesoros del' 
genio. 

Y aquí com erizó lo mas feliz para no­
sotros; oir poesías ÍLéditas del gran 
poets, leídas por el mismo, con aquel 
tono magestüoso y sentido que tanto 
distingue á Campoamor.^ 

De las poesías que leyó, la mi jor era 
siempre ia ú.timf.; oimos ia lectura con 
religioso silencio y viva emoción; nuet-
tro aplauso se confundía con nuestra 
gratitud. . 

Camppamor. llevvó ms« al'á su gene­
rosidad; me concedió ol gran honor de 
sn licencia para publicar en este pe­
riódico algunas de s«s poesías iné­
ditas; y ya no cabe mas tardanza en 
hacer uso de tan valioso obsequio, 
para que el lector voa en es tas líneas 
el principal objeto con que se escriben: 
sirven solo de estuche á las preciosas 
joyas del genio peregrino de tan popu-
iarísimo poeta. 

tié aquí las composieiones, de cuyas 
primicias gozan nuestros lectores: 

Las amamos por bellas, 
Pero no por constantes; 
Nos gustan las mujeres como estrellas; 
Y en materia de estrellas, las errantes. 

Como su gracia es tanta, 
Se deja ver, hace pecar y es s.anta. 

Ten, por arte y respeto, 
Tus pasiones á raya: 
Muere el amor al conseguir su objeto 4 
Como mueren las olas en la playa. 

Vo no SI! lo que tiene; 
Mas si ella se santigua el Diablo viene. 

Miratidose en tus ojos pasa el día: 
Asi vivía yo, cuando vivía. 

Missl)él¡a,ao digáis que hay nada cierto: 
Solo nos dice la verdad un uiuerto. 

Lo (¡ue no hace sufrir es que no ([uiere: 
La pasión, si os píisión, ó mata ó muere. 

Con la lectura de esas y otras poe­
sías de tan extraordinario mérito, ue 
rindió un singularíáimo cuito á la l í ­
rica española. 

La casa de Campoamor en BU dehesa 
famosísima, es digno a'ojamiento del 
genio. Desde ella se domina el Medi­
terráneo que allá á lo lejos se funde 
con el horizoDte, uniéndose dos paa-
gestadeg; la del mar y la del cielo. 
Aquella vivienda en la que nuestro ad­
mirado poeta ha trazado los versos que 
le llevan ala inmortalidad, ea realmen­
te ua lugar en donde las galas de la 
naturaleza elevan los espíritus para 
aclamar el inmenso poder de Dios. 

Lo accidentado del terreno, poblado 
de pinos aromáticos; el ancho horizon-
W que desde.allí se domine; ebambien-
te embalsamado por k s fragancias de 
lina vejstaciou exhuberante y delicada; 
el mar á lo lejos con todos sas encan­
tos; los trinos de las aves que pueblan 
el espacio, y el carácter que le impri­
me por sí la personalidad del hombre 
superior que ia habita, hacen do aque­
lla casa una mansión respetuosa, que 
el caminante saluda con entusiasmo, 
por que la naturaleza ofrece allí ricos 
presentes á las eternas creaciones del 
poeta. 

La casa de Campoamor tiene ademas 
otro valor histórico para los amantes 
de nuestras patrias glorias; en ella es­
cribió el rey de nuestros tribunos sus 
«Recuerdos de Italia». 

Debemos poner un digno remate á 
estas lineas: primero consignar nuestra 

f ratitüd al ilustre Campoamor por ios 
nos obsequios con que nos ha honra­

do, en la ya para nosotros inolvidable 
tarde del Domingo último, y después, 
para d̂ ejar en nuestros lectores una im­
presión agradable, recomendarles que 
vuelvan á leer las poesías con las qne 
el eximio poeta nos ha favorecido 
tanto. 

Le deseamos larga y próspera vida 
para honor de las letras españolas, por 
mas q ae Campoamor no morirá nunca. 

Áhi está lleno de vida, después de 
haber tomado posesión de la inmorta­
lidad. 

GABEIBL BALERIOLA. 

tiempo la 

JUMiLLA 
Ya hay quien soberanamente ha re­

suelto que la malversación de los fon­
dos municipales, la falsedad y otros 
delitos, son meramente una cuestión 
política, materia opinable de principios 
y por tanto asunto de apreciación entre 
los partidos. 

De manera que uî  Francisco Abar-^ 
ca Moreno de Jumilla, dice—como así 
ha sucedido—qtie él no ha recibido ni 
un céntimo de las miles de pesetas de 
que aparece perceptor de fondos mu­
nicipales, y erito 68 una cuestión pura­
mente política. 

La guardia civil declara, que bajo 
recibo entregó a! Alcalde suspenso de 
Jumilla algunos miles de quintales de 
esparto, que se han evaporado, y ya 
tienen ustedes otra cuestión política. 

Se sustraen indebidamente del ma­

tadero de Jumilla un. 
quo se encuentra UL. 
casa del Alcalde suspenso, y ei ht; iio 
corresponde solo a! orden roítífii,. 

Se pegan servicies i con 
fraude eviderite para los i 
nicipales de Jumilla, y tar. 
tion política un dcHt 
leza. 

Y, por ÜD, se comu 
t'aíiit--, irregularidades ĝ  
esceaoe, y todo «e raanc" 
¡íticss. 

Este criterio le 
nctradores y patnotap i 
(suponiendo qae el ¡nV-.'-
ei juego) pret'íEdf-a ü . 
han arruinat'o por mu. lio 
hacienda manici'pal do J«n~i 

Nos itro,«, aunque hunu 
nem:jB la opipion co-!- a 
que los de.itos cora ;Í 
quesea la opinión poUt¡,;aaei qu > ¡os 
cometa—deben perseguirse coa inao-
pendencia de la política, sin que saa 
ííaitamante permitido (sscniar aetoelan 
punibles con un partido político y mu­
cho menos cuando la impisnidad"^ trae­
rla mayores desdichas para el porv'^nir. 

La po'ttica no pueda dt.fdE s-
lincueucia, y loquahoy oau, 
milla, como ei púb'Í3o lisb;á 
dido, no e.s co^a do partid 
toscv.munes previstos y p 
Código; delitos que hay (, r 
y castigar para lonor da ......, ,„ 
y desagravio da la opinión j úb'i* 
candaüzada. 

Bueao que los acusados y 
plices y eneubridoref., digan 4-
cai «ios ha tomado eitif" •• :o 
proclamar qu« los delitos 
nes políticas y que ia p.̂ rgcCücisus ue 
ellos y el reintegro de los foa-Jos i x • 
traviadoF, gea función de los partidos, 
es un absurdo que no mareoe l 's í ' -Ü-
res de la discusión. 

Lo qu3 isrge es qne los ts-íbui::!, •.-— 
y ad sucederá—cumplan con P-ÍP¡ d̂  b-v 
res y luego en la Au í i 
pública, eo verá lo qtí ÍÍ 
políticíis» quo auíi t 
res habilidosos con ttaécura --.i 

. ros é incorruptibles. 
—¡Te conozco Miriqo-ti:!—Dirá ¡a 

opinionpúbii.:K. 

CARTAGENA 
Ya se h?ü arreglado -Iss dif'^;rencias 

que exittiañ entre algunos el'fTiAnf.V^ 
del partido, '.'ons^rvador de C \, 
único punto de la provincia en uocae 
ha habido que evdfer algunos roza­
mientos. 

Ya que se han establecido las bases 
de unión y de concordia, por todos 
aceptadas, lo esencial y loque convie­
ne á la gente seria es que se cumplan. 

Cartagena necesita de \m p 
conservador fuerte y !i-it!'i f*» . . 
arreglar su adminií-tr •>pai, 
quetan depmora! z ' 
do y para librar ;. , 
sucede en lo de ia junta de obray del 
Pueíto, y que no hay necesidad da re-
petir por tser asunto bien conocido. 

Los adversarios vienen aprovechan­
do bien esos disgustas surgidos entre 
los conservadores y que ahora feliz­
mente van á desaparecef; ••K nrsciso 
hacerse cargo d« la situ.» ; los 
tiempos-; eü ios partidos ] que 
tienen que realiítar una roi , ca­
ben discordias que debiiítuu y privan 
de todo el prestigioqa^ •• >••• fm = ^-
cesario á las agrupacs 

El partido conservaunr y !-
na, tiene que hacer «na f nm-
paña de moralidad en la admiüititrscion 
loca!; para ello necesita foít^lsciTse y 
acometer con decisión tan meritoria 
campaña. 

El gobierno atí 1-. r-.'ÍSÍ:.';Í X'O ."̂ ua 
leales amigos, á quiene» pide sacrtfi-
cios y abnegación paia {iigij)fi,íar la 
política y hacerla uimpálica á la opi­
nión pública. 

Uüion y olvido de lo pasado, es la 
basa de concordia entre los que de ve­
ras quieran eer conservsüores en Car­
tagena. 


